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CAPITULO IV. 

La expedición de México en la discusión de la 
,<adresse.11 ( 1) 

I 

Forey partiú de Puebla con mil n_o,·ecient<is hombres Y atrn_
vci-ó, :;in precipit;1r<1e y sin que nadie l_e cerriirn el yaso, lasco:.
clilleras y sus ma()'níficos bo,;quei- de pmos, ~lc•iaptM, 1a panm,i 
(1ridn v imntanof':, y llegó í1 México ~10 ele JUtno) .. Juarez no 
le ha.l;ía espera11o, porque, no pareciendole _corn·emcnte caer ~n 
mano,: rlC' su~ enC'migo,; por conserrnr una crn<l;ld c~1~•a <lefen!-'rt 
no era de un éxito suficientemente <1egmo, hah1a 8~hdo de_ ella 
con sus minii-tros y tranl'lportarlo á San Luis Potosi la residen
cia <le ,;u gobierno ( 30 de mayo). 

~reo necesario ampliar la~ expliracionPS r¡ue dí en la nota 2 <le_ la 
,á ina 36 acerca de la significación de esta pal~bra_. ~ap~león ~JI, de~e,~

io gde introducir reformas liberales en la orgamzac16n del 11nper10 f~anc~. • 
había expPdido en 24 de no\'iembre de 1860 un decreto cuyo~ p~1me1os 
artículos decían á Ja Mra: «A rt l. El Sen~do y el Cuerpo leg18lat1vo vo-
ar-ín rada afio al abrirse el período de s:e~1ones, una admse? co~Jesta

ci6~ á oue&tro discurso (men~aje) . Art. 2. _La ai;lmse ~~ní d1sc11!1 a e~ 
presencia de ]os comisario~ del gobierno, qmene~ _tlar.~n a l_as Cámaras ~o 
das las explicacinUP.s necesaria• acerca cie la poht1ca rntE-n~r Y e!teno; 
del Imperio.» Ya en el pitrrafo :XI del canítnlo I de_ este_,hbro v1mns :l 

nr clase de manifestaciones había darlo margen la d1scus1on de la a_dr,.~~, 
¿n 1862. En [86::J, los Cinco hiibían continua.do. sn labor propo~1endo, 
entre las enmieorlas al texto de la adresse, la s1gu1ente: _cclI. ~dm1rar:11o3 
el heroísmo d!l nnestrns soldadoo qui> comhaten en México ba¡o ~m ci~lo 
1ú 1rtífero y les enviamos nuestros votos más afectuos,~s; pero, sm ~E>pr 
de reoc~parRe p 1r el honor nacional, bien puede uua a.Qamhlea po tic·: 
juz~ar una empi·esa de la que puerle hoy conocer lae causas )'. prever la, 
co¿secueocias. Las fuerzas de Francia no deben ser temerariamente em-

¿.QLwréi:;; saber cómo fué recibitlo- Fore\' en :\IPxico'? l!elee1l 
el rei:ito de la entrada de lo:, aliados en París en l 815, hecho por 
Enrique Houi-saye: ,,A medida c¡ue los soueranos anmznhan 

• haeia los barrios elegantes, los bulevares tomaban d fü,pe('to Lle 
una vía triunfal. Las aclamnciours crecfan en número y 
en foerza. En los balcones, adornados con banderas- bln.1i
cas improvisadas con sábanas y Rc:rvilletas, y llenos de gen
te, habfa mujeres que gritaban agitando ,;ns paiiuelos. Causa
ban admiraei6n el hermoso n!<pccto y la precisión de los mo-

plc•adas en expediciones mal definidas, aleatoria.s, y Ili nuestros principios 
ni nuestros inte1e~es nos aconsejaban que fuésemos :i ver r¡ué gobierno 
desea el pueblo meskaoo». En la diFcusi6n en el Cuerpo le¡óslativo, di
ce Olliviet·, «Ern.-sto Picard no discntió l~ expedición de ~léxico, sino 
que se empeii6 en deshonrarla: no era más que una mentira; la protec
ción de nuestros nacionales no era m,ís que un pretexto, porque Juárez 
estaba dispuesto á darles toda clase de seguridades. Se trataba de impo -
ner, por medio de procedimientos semejantes á los de Brun~wick, una 
monarquía :i un pueblo republicano que no quería aquel régimen de go
bierno. Pero ni ése era el Yerdadero objeto de la expedición: rn objeto 
real era el cobro, en provecho de ciPrtos especuladores, del crédito de ma
la ley de un suizo nacionalizado al ef~cto.» Y Julio Favre declaró el cré
dito Jeckn ecuo robo manifiesto que se quería hacer al público y al gobier
no mexicano" «BillanP, signe diciendo OlliYier, desplegó en vano toda 
la destreza de su acrobática oratoria; no pudo r9fntar lo que Fane v Pi
card habían demostrado acer :a de la oculta intención rle restableciwien
to mo,1árquico que llevaba la expedición, ni justificar la importan<iade
masiado grande que se había dado al crédito Jecker en nue~tro nltimá
tnn, ni lavar e3te crédito de las manchas originales que se le sefialaban; 
pero sí demostró perentoriamente, y eso era cierto, que dicho c.réJito no 
había influfdo pHa que se decidiera la expedición ni para que los trata
dos de !a Soledad se rompieran.» Y las revelaciones acerca del crédito 
Jecker parecieron tao peJ:grosas al mini@tro Pnsigoy, por no haber po
dido eer refutadas por Billault, que iu¡u,;I impidió que la prensa hablara 
de ellas y las comentara, lo cual di6 ocasión á qm, Darimon, uno de los 
Cinco, provorara un int'idente parlamentario que los otros cuatro no apro
baron por estar seguros de un fracaso. 

Creo también necesario hacer en esta nota referencia á otros hechos 
<le la política francesa, veri6c11dos d~spués del mes de octubre de 1862. 
F,J ministro ThouyeDf\l había caído el día 15 de ese mes, á causa de su 
oposición á la permanencia de las fuerzas francesas en Roma, y había si
do reemplazado por Drouyn de Lhuya, quien uhabiendo tratado de ser 
po<-'O acomocilaticio con el emperador, siendo ministro cnando el Congre
FO <le Viena, durante la guerra de Crimen, había tenido que dimitir, ha-

• bí'l sufrido mucho por su separación del poder y volvía á él con el firme 
propósito <le conservarlo el mayor tiempo posible con todo ¡?énero de 
condescendencias.i, El acto con que inauguró Thouveuel su labor mi-
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vimientos de la infantería, así como los soberbios caballos de 
los coraceros y de los cosacos de la guardia. Se escuchaban es
tas palabras: «No tienen cara de malYados! El emperador Ale
ccjandro es muy guapo! CUtJ,n graciosamente saluda! Es preciso 
c1que se quede en París 6 que nos deje un soberano que se lepa
ccrezca!n Los oficia.les sonreían á la multitud. «Ya véis que 
«no comemos gente» decían. Y los gritos aumentaban: «¡Vivan 
cdos aliados! ¡ Viva Alejandro! ¡ Viva Guillermo! ¡ Vivan los 
«Borbones!,, Para ver mejor el desfile, algunas mujeres rogaron 
á los oficiales del Estado Mayor que las cedieran por un mo-

nisterial lo relata así Ullivier: «El emperador estaba poseído de la idea 
fija de que el éxito de la Seceeión americana facilitaría la expedición de 
México y buscaba las combinaciones posibles para favorecer á los Estado~ 
del Sur'. Thouvenel, secundado por Palmerston, le había disuadido de que 
loa reconociera como república; Drouyo de Lhuys consintió en dar cierta 
satisfacción á su deseo. Como un reconocimiento formal y directo significa
ría nada menos que una declaración de guerra, excogitó un sesgo )' 
propuso á Russell y á Gortchacow una acción colectiva encaminada á obte
ner un armisticio de seis meses. Pedir un armisticio equivalía á consi
derar iguales á ambos contendientes. ¿Cómo había podido concebirse nn 
solo instante la esperanza de que los Estado~ del Norte, después ?e sus es· 
fuerzos prodigiosos para reconstituir la Unión, aceptaran tal paridad? Por 
otra parte, el momento estaba muy mal escogido: Mac Clellan acababa 
de reparar el desastre de Bull-run con laa victorias de Sonth-Mountain 
y de Autietam; Lincoln, 8aliendo de sus largas vacilaciones, daba resuel
tamente á la guerra un objeto social humanitario, oculto hasta entonce11 
bajo la tesis política, y su proclama de 2'..! de septiembre de 1862 declaraba 
libre á partir del l O de enero de 1863, á toda persona que fue~e esclavl!
en u~ Estado cualquiera 6 en una porción deterrnillllda de e~e Estado, st 
su población estuviese en rebeldía contra el Gobierno de la Unión. _ lt~s-
ta proclama determinó un acceso de rabia en los Estados del Sur; dPc1d1e
ron condenar á trabajos forzados á los oficiales federales hechos prisione-
1'0~ y á muerte á los que mandaran soldarlos negros ó trataran de libPrta1 
esclavos ... Lincoln respondió con la ley del talión: los soldados y oficiales 
rf'beldes sufrirían el mismo tratamiento que se infligiua á los Rolda 1os y 
oficiales leales. DrouyndeLhuvs se forjó la ilusión de que, co11 frase~ hue
cas acerca del porvenir de los Estados Unidos, lograría que los gabmetes 
inglés y ruso se rasolvieran á prestar sn apoyo moral á aquéllos cuya re
belión era causa de que se derramara la sangre, :í los crueles que t~ta
han de manten'lr la abominable esclavitud desgarrando á su patriA ... 
Russell v Gortchacow, que no estaban obsesos por la expedición de l\lé
xico, rechazaron la proposi~ión de_ Drouyo de _Lhuys, La amistosa a~l
vertencia de aquéllos no fue atendida, y éste h17,o solo _ lo que no habia 
podido hscer acompañado. Sewa~d, en oom)lre ~e Lmcolu1 recha~ó lo• 
que le proponía el gobierno franceR, pero d1scut1endo y si~ eno¡arse. 
1!!1 Congreso no tuvo iguales miramientos y votó una declaración así con• 
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111ento sus caballos; otras subieron á an~as de los cosaco<'. En
tre esas desvergonzadas se distinguió la bella condesa Je Péri
~ord, que fué m[t~ tarde duquesa de Dino». Todo pasó más 
o menos de la misma manera en l\Iéxico, centro de los partidt
rios d~ la intervenci6n. Hubo una diputación que llevó en una 
b .. ndeJa las llaves de plata de la ciudad calles adornadas con 
cortinajes y llenas de una multitud inm'ensa aclamaciones fre
nétic:as, especialmente de ~ujeres, y caballo~ que se negaban {t 
segun· andando y se encaLmtuban, airnstados con la lluvia de 
ramilletes y coronas de flores.» 

El papel político de Forer comenzaba. El emperador le 
había dado ins1rucciones explícitas. La principal era aquélla 
que había sido condición para conferirle el mando: P-1 p(;rfecto 

cebida: •Toda \ntervención extranjera sólo @ervirá para prolongar y en
venenar el conflicto, aumentar la efusión de sangre y hacPr que se retar
de el día de 1~ pa~ tan deseado. En consecuencia, el Congreso procla
ma su resoluctóo _mg,u~brantable d~ continuar la guerra vigorosamente, 
conforme á l_os prmc1p1os de humamdad de los Est.lidos cristianos hasta 
que 1~ _rebeh6n. quede vencida, y pide humildemente paia su c~usa la 
bend1c1óo <le Dios Todopoderoso» 

Para wegurar la buena. inteligencia de lo~ acontecimientos que se na
r~an y com~~t~n en este hhr?, debo añadir que las elecciones de 1863, há-• 
hi}mente dmg1clas por los Cmco, significaron, sobre todo en París llh 
trmnfo completo del partido liberal. Ollh-ier dice á ese respecto: :,Así 
lo q~e el pue1?lo ~e París aprobó en 1863 fué la política ele los Cinco, ]~ 
política const1tuc1onal tal corno la habfan formuladr; en eus enmiendas 
qne yo había comentado en mis últimos discursos. Quiso no derribar el 
lmpe:io, sino Sf bstituir el lmpnio autoritario por el Ii~perio liberal. 
El éxito de los Orneo era, pues, completo: al ¡tobierno le habfan arranca
do el decre~o de 24 ~e noviembre; ~ }os antigt~os particlo~, la repudiación 
de )a doctr~na de odio y de abstenc1on. Rabian vivido bien y morían 
meJor: a_b!ieodo las puertas del Parlamento, vibrante aún con los ecos 
de rns vmles acentos, á oradores que iban á igualarles 6 á e.clipsarles.• 
Entre estos oradores, hay que contará Thier~, que no aprobó la expedición 
de México. 

Termina~é. esta larga nota con una ~n(>cdota cnrioRa. Ollivier cuenta 
que fué á visitará Lamartine para averiguar su opinión Wcerca del resul• 
tado de )as elecciones t.le 1863, y dice: «H.abló extensamente acerca de h 
exp~dici6o de )léxico, que le parecía admirahle, primeramente porque 
nos mterponía en el centro de América entre las razas latinas y esos an
glosajones,. q~1e_son los hombr~s más viles y miserables,' después porque 
nos prodncma mcalculables riqueras con la explotación de las minas de 
80!1~1"8-" Estas {rases desatinad~s bastarfan solas para justificar la triste 
opm16n que la postendaci se ha formado de Lamartine como hombre po
Htico!-NoTA OEL T!lADUCl'OR, 
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acuerdo con ~aliguv. Pero la:; otrn~ dedan: «~o apoy{.i:-; á 
ningún partido. declarad qnc todo es p0Yi:-ional 111itutras los 
mexicanos no urnnifie.;tcn su \·oluntacl; pero tranquilizad á los 
tenedores de bienes nacionales y asalariad; y armad á las tropas 
mexicanas auxilian'S, haciéndolas def:empeíiar papel principal 
en los combates y manteniéndolas en la m:'u; ~evcra cli:,cipli
na. En ~Ifxiro, es de desear que Almoute y los notables de 
cualquier color político qne hayan abrazado nuestm causa, se 
pongan de acue~do para convocar; conforme á las leyes, una 
asamblea que decida de la forma de gobierno. El objrto que 
hay que per::,eguir no es imponerles una que les sea 11ntipáticn,, 
sino secundar tms esfuerzos para establecer, según i:;u voluntad, 
un gobitrno que tenga probabilidades de estabilidad y garantice 
:\ Francia la reparación de sus agravios. -Pero si los mexicanos 
prefieren una monarquía, Francia está intrresacla Pn aym1arleR, 
y en ese caso, podéis indicar al archiduque :\Iaximiliano como 
candidato nuestro.>> (14 de julio de 1862) 

En carta,, subsecuentes, rl emperador había insit\ticlo sobre 
esfas recomendacione~, sobre todo sobre la necesidad de dar se
¡¡uridad~s á los que habían adquirido biene8 de la Iglesia y la 
de consultar á la nación, con objeto de quitará la expedición 
su carácter Je conquista, poniéndola en harmonfa con su polí
tica <1eneral. Ji:mpero, su pensamiento 110 había logrado fijarse 
con ;especto á los medios c1ue debían emplearse para llegar á 
este tln. En una carta decía: c,Haced que vote u,clo el pueblo 
para que sepamos si quiere una monarquía ó una república» 
( 1); en otra afirmaba que se contentaría cccon una ei,pecie ele stt
ti·nqio vnivc:/'scil y hasta con el voto de un Congreso ,io,nb,·wlo por 
&10; 11wlio8 ,·evolucimwrio.~ de los cuales )léxico tiene la tradición 
y la costumbre» (2), y mús tarde dejaba mayor espaci? á la 
iniciati rn de Forey, diciéndole: c,Cuando se hayan conocido en 
todo el país mis intenciones y el objeto de la inten·ei1ción, se 
podrá consult?r al pueblo de la manera c¡ue j11zguéi8 oiáo co,icc-
11ic,ite (3). En suma, todo se reducía ú decir á Forey : <CCom
ponéoslas de manera de darme algo que se parezca. á un voto de 
la nación.» 

l A Forey, 1 ° de noviembre de 1862 - Nou DEL .Ai:ron. 
2 A Forev, 14 de febrero <lt: 1863.---~oTA DEL ATIT<.lR, 
3 A Forey, 14 dd abril de 1863.- XoTA DEL ..\.t;TOR. 
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, Estas instrucciones ¿o eran de fácil ejecueiún. Consl'rvando 
a s_u lado ú hombres de partido como Alrnonte ·e{,mo podía 
el Je!e d~ la ~xpedición francesa colorarse encim~ _/fuera de los 
1~artidos .. \ de,;de el momento en que declaraba que no trata
T1r. con rl )efe regular .de su gobierno, ¿.rómn podín pretender 
qu_e no nolentaba h voluntad del pueblo? "Cn cliplomátil'o 
mas dnclio que Forey se habría encontrado embarazado para eje
cutar lo que era inejecutable. 

Ya en ~Irxi?º• redactó con ayud~ de Raligny una proclamrt 
a) pueblo 11wx1rano. En ella ensaJZaha las hazañas de su ejér· 
cito, ha_bl~ha d~ Hernán Corté,; de una manera impruclentP y 

desp_r~siatiYa, fiJfth~ algunos puntos de su pragrama político: 
abohc:on de los pre~tamos forzosos y de las requisicionei: salrn
~uard:a .de Jai:; _pro¡rn'dades, !·efo:~na de los si~trmaR de in;1rneslo 
.) . ,<le reclntamu•t~to, re?rga_n1zac1011 de los tnbunales, p~r~PCU
c10n ?e l~s bttnch<~o?, Ji l~ei'tad de J a pren!'a1 la cual qnedarfo. sf>-
1<_) snJeta ~, ~<lmomc1ones corno en Francia. .Aecl'ca de las cues
tiones r~hg1osas,, la .P:odama <lecía: «Los propietmfo8 de bir
ne~ nac1ouale,- aoqnmc.los regularmente y crnforme ú lá lev no 
f-.entn ?n rn:rn~·ra alguna molrstaílos y qnerlarítn en posesiú;i' c{,, 
P:-os b1e~1~s; solo las Yrntas fraudulrntas podrán ser objPto dP 
u'.rn, rens1ún.» For:-y había_ escrito: bi1ws dtl c[Cto, Soligny ha
li1_a hc_cho ponrr: '.ne,ws ,w~w111de.,. e, La religión católica ¡,:erá 
p_1oteg1da y los olrn,pos seran pue::-to::: de nnern en suA dióce
sis, y yo creo yodrr aña~ir que el emperador ,·ería con placer 
que fuese p_os1?l~ al gobierno proclamar la libertad de cultos. 
ese grnn pr1~c:1p10 (~el~¡; socic(fades modernas». También c:-e 
<¡ 111' ftl/'.,r po.,,ble ltah1a sido puesto por SaliO'n\' con ol,jeto de d,·
bilitar ~arecla~nción (U_dej,uniode 186'dj.' 

E_l nmnno ~ahgny ~onstituyo parn Forc>· una Junta Admini~
trah~'a_ ele tremta y cmeo notables, la cual nombró un gobierno 
prons1_onal compuesto por Almonte, el Ural. Salas, :\lonseñnr 
Laha•tida, arzobi!>po de :\léxico, prelado mu.r irnpulsiYo, prro 
ql~e,. por rncon~rari::e en ,Rom3:, fué ~·rprrsentado por :\1onsefioi· 
Oun,techea, ol'.1~po ,tle _'l ulancmg~, mtolemnte, actirn. resuelto. 

1 
. Como laR caJa.R pu hl!cas esh~ban Yacíaf;, para dar á este go

)lert:o ele1~e~;tos rlr YHla,. el Jefr rle los se1Ticioi; hacendari'os, 
Bndm, ermt10 c~rnrenta mil pesos de honos del Te!30l'O. garanti
zados por Francia, y tomó á rn cargo la solrlada de los auxili:i
re1s. Pero hecho esto, ¿.habría que e;:pcrar, para ronstituir 1rn 
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g:>bierno difinitivo, á que el país estuvi~se pacific~d?? ~abría
~e esperado siempre, puesto que el pais no llego a pacificarse 
durante nuestra ocupacién. 

Pasado el primer mc,mento de ebriedad triunfante, el general 
se había dado cuenta de que la entrada á México no había re
suelto el problema. Ju:írez, que, durante todo el trayecto en
tre ~léxico y San Luis Potosí, había siclo recibido con aclama
ciones v muestras de respeto y adhesión, había lanzado una 
proclama en que decía: cc¿,~caso ~apoleón I se hizo dl~~üo de 
Et>pafia por haber ocupado a ~Iadnd? ¿Acaso la posesion de 
}Ioscou le dió á Rusia'? Unámonos, pues, y no retrocedamos 
:mte ningún sacrificio para salvar nuestra in<leprndencia y nues
trn. libertad; permanezcamos unidos y nos salva.remos>,. Y h~-

. bía expidido un decreto e~ ({Ue ordena.ha que, srnn?? l¡;,s auton
dades instituídas por los mvasores traidoras y sedic10sas, la re
pública considerara como nulos sus co►ltratos, y prom~oas.y que 
fuesen castigadas conforme á las leyes del pa1s ( 10 de Jumo). 

Según decía Saligny, Dóblado, presa de un profu.ndo d~sa
liento y de co_nstantes iD;quietudes desde que había. sido obJe~ 
de una tentativa de asesmato por parte de su propia escolta, a 
la cual no había. escapado sino por milagro, se manifestaba dis
puesto á pru;arse á la intervención. Pero pensaba ta~ poco en 
tal cosa, que había llamado á las armas á los. habitantes de 
(h1anajuato en una vigorosa proclama: << ... . .. Es. crnrto que hemos 
cometido muchos errores y que todos los partidos, arrastrados 
por el torbellino revolucionario, han fracasado en la. a~li.~ción 
<le sus sistemas administrativos. Pero el derecho de dmg1rnos 
reproches nos pe.rte~ece. á nosotros solo~: e~ exti:a.njei·? no 
tiene derecho de mm1scuu•sp en nuestras d1scus10nes mtestmas, 
v menos de hacemos recriminaciones con motivo de 11cto~ rea
iizados por nosotros en el ejercicio de la soberii:nía nacional. 
... La nación ha contestado en masa con una sonrisa de de1,pr~
cio á la noticia de la proclamación de la monarquía de ::\Iaxmu
liano .... De hoy más no hay sino dos yarti~os: inva8ores. é 
invadidos, independientes y esclavos. 1'0 me ¡acto de pres~gia
ros triunfos. Nuestra debilidad es un hecho, el hecho mismo 
que ha motivado la invasión. •Pero nuestro deber es ,defender
nos y cuando se trata, de un deber, no se cuenta el numero . de 
los ~11emi<1os ni se mide la magnitud de los obstáculos. No po
<lemos petcler con homa nuestra independencia, sino después de 
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haberla defendido con las armas en la mano hasta la (1ltim!\ 
extremidad. Entonces y sólo entonces tendremos derecho al 
respeto del mundo, transmitiremos á nuestros hijos el derecho 
de levantarse contra sus opresores, y así habremos lavado, con 
nue:~tra sangre, la mancha qut han arrojado sobre la bandera 
nac1?nal algunos mexicanos envilecidos, que, por despecho de 
facciosos ó por egoísmo, se han prestado á servir de instrumen
tos al conquistador, representando un papel que revela el úl
timo grado de abyección». 

Independientemente de los cuerpos de ejército constituídos 
el país se llenó de guerrillas que interceptaban nuestros convoye~ 
y cortaban nuestras comunicaciones. Forey no podía pensar 
en emplear las fuerzas auxiliares mexicanas, compuestas de ca
nallas androjosos, tales cómo debían ser los servidorP.s del inva
s?r d~ su p~tria, que no conocían ninguna disciplina; que si que
nan ir hacia el norte, no había manera de enviarles al sur· que 
exigía~ ser, cuando.menos, oficiales, y que se pasaban con ¡rmas 
y bag¡¡,¡es al enemigo. Apenas se pudo darles apariencia de 
soldados, proporcionándoles uniformes. 

Para aterrorizará las guerrillas, Forey, por medio de un de• 
creto, puso fuera de la ley á todos los individueis que formaran 
parte de la~ bandas de malh~ch?res armados, y les sometió á 
cortes marciales ~uy~s sentencias mápelables debían ser ejecuta
das dentro de vtmt1cuatro horas (20 de junio). ¿A quiénes se 
lla~aba malheclw_res? A a9uéllos que empleaban en defensa de 
su i,nd~pende,nc!a los mismos medios desesperados que Na
poleon impoma a los franceses en su decreto de Fismes contra 
loi; coa.ligados invasoreí'. «Todos los ciudadanos franceses de
cía ese dec.reto, están no sólo autorizados á armarse, sino' que 
se les req~1ere que lo hagan, quti toquen á rebato luego que oi
gan el canón de nuestras tropas,_ 9ue se reunan, que exploren 
los bosques, que corten los puentes, que intercepten los cami
nes, qu~ ataquen de flanco y por la retaguardia al enemigo. 
T~do c1uda~ano francés que sea hecho prisionero por el ene
migo y tiacnficado, debe ser inmediatamente vengado con la 
muerte, en i.usta repre~a lia, de un prisionero enemigo». 

En tales circunstancias, hablar de elecciones y de sufragio po
~ular era u.ua broma de 1!1,ªl género. Era materialmente impo
sible orgamzar una votac1.on que tuviese alguna seriedad, en un 
país que estaba tan notoriam1mte en poder de los repuülica:nos. 

, 
' 
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A:;í lo escribió Forey al emperador: ,El sufragio uni\'ersal hA· 
ce tiempo que es impracticable en este país, y mái; lo ts en ee· 
tos momentos en que el gobierno caído ejnce todavía una a.u• 
toridad que se apoya en el sentimiento más vivo de la pobla• 
ción honrada: el miedo» (20 de junio). 

Saligny y Al monte, persistiendo en la mira que les había he• 
cho aconsejar á Lorencez que no se detuviera en Puebla y que 
marchara sobre Máxico, excitaban ahora á Forey á que no pro• 
longara su permanencin en México y á que lanzara en persecu• 
ción de Juárez á las tropas mexicanas auxiliares, apoyadas por 
una columna francesa; no dudaban de que, antes de dos mese8, 
Juí~rez y sus partidarios se verían obligados Í\ abandonar el paie, 
haciendo que lo que parecía imposible dejara de serlo, y que 
1,se ohtuviera lo qu& se deseara de las poblaciones manumisas», 

Pero comenzaba In estación de aguas; los diecinueYe mil hom• 
bres con que se había salido de Puebla, estahan reducidos á 
quince mil; las comunicaciones con Veracrnz, cortadas 6. cada 
imfante por las guerrillas, eran difícilmente conservadas, y 1atl 
tropas mexicanas no daban seguridades y estaban organizadn~ 
in.perfectamente Forey no creyó com·t:niente eEcuchar los 
consejos impacientes de Saligny y de Almonte, como no los ha• 
hía escuchado Lorencez. No consintió en exponer á un desastrn 
Í\ su pequeño ejército. 

Pidi6sele entonces que hiciera U80 de la franquicia que le ha• 
bía dejado el emperador, para constituir un gobierno emplean· 
do los mi:dios revolucionarios acostumbrados en México. «Te• 
nemos, le dijo Almonte, un sistema q4e la co~tumbre ha esta.• 
blecido y el consetimiento nacional sancionado, que han pues• 
to en J>ráctica lo mismo los liberales que los con8ervadore81 

que es de fácil ejecución y _por medio del cual, de 1811 á 
1860, se han instalado ocho gobiernos el que triunfa reune (, 
los notables de :Mbico y les hace proclamar su derecho, que es 
ateptado por todo el país, r,conocido por las potencias extran• 
jeras y goza de todos los atributos del poder supremo. Nv 
hay que hacer hoy otra cosa. En México se encuentran reuni
dos todos los inteligentes y todos los notables, sobre todo a.hora 
que la guerra civil ha aumentado en una tercera parte sn po· 
hlación, y como ningún poder que no haya sido reconocido por 
Mfxico, ' lo ha sido por el país, que tampoco ha. ac!!pt:l.do Í\ \olf 

lOi 

poderes que no ha aceptado México, el que los nuestros eons· 
tituyan se com·ertirá, no lo dudéis, en el poder legítimo.» 

Como Saligny participaba de esta manera de ver la.'! cosas 
l<~orey acabó _por verlas así ta~bién _Convencido de que no ha~ 
\na otro partido que tomar, hizo que JI\ Junta de los treinta v 
ci_n~o convocara á los nofa.bles Pª1:ª constituir el gobierno deff. 
mt1vo. Estos notables fueron doscientos quince personajes muy 
honorables del partido victorioso. Votaron, con sólo dos vcitot
en contr~, el restabl~ci1!l!ent-0 de lo monarquía y la deeignación 
?el archiduque l\fax1~1hano coi:no e,mperador; y dijeron que, 
a falta <le éste, lo nac1on se remitía a la benevolencia de S. M. 
~~poleón III para que la indicara otro príncipe católico. Mien
t, as llegn ba l\Iaximiliano, el gobierno provisional f ué constiluí
tlo en regencia, y se decidió que se levantara una estatua á Na
poleón III en el salón del congreso, y que se elevaran votos de 
gracias á Almonte, Gutiérrez de Estrada, José )Iaría Andrade y 
Aguilar. ( 10 de julio). 

Saligny había, pues, logrado 11u objeto, y bajo la ensefia 
d_e Maxil!liliano, había. entronizado al partido retrógrado Y. cle
rical. 

II 

Los vencedores quisieron aprovecharse de su triunfo: hicie
ron saber á los tenedores de bienes nacionalizados que no les 
consideraban como propietarios y que los pagarés '{1) no serían 
pagados; los arrendatarios de los bienes eclesiástbos fueron ad
vertidos de que no pagaran su rentas, porque se expondrían á 
~agarlas dos veces; los últimos sacramentos y la sepultura cris
t1ana fueron negados á aquéllos que se rehusaran á la restitu
ción. ~na disposición ~~?ernativa prohibió que se trabajan1, 
en dommgo, otra prescnb10 que todos se arrodillaran cuando 
pasara.el Santísimo Sacramento y permanecieran así hasta que 

1 Según ~l artículo 11 de la ley de naciona!i?.ación de loe bienes del 
ele~, expedida ~r Juárez en 13 de julio de 1859, en Veracruz, todoe los 
cap1t.ale,a re~on_oc,dos en favor del ~!ero, no import.aba por qué causa, po
dían ser red1m1dos p~r sus cem;atanos pagando tresquintas partee en títn
los de la deuda pública y lae otras dos en especies, en cuarenta meneuali• 
da des, poi'llas cua1es ee firmaban obligaciones al portador 6 pc.garéa.
A Ci.A RACIÓN nJ:L A \:TOR, 



t 

... 

108 

lo hubiesen perdido de vista y no oyesen el sonido de la cam• 
panilla; ias actas del estado civil fueron devueltas al clero, y 
restablecidos los títulos de nobleza, así como la antigua r.rden 
de Guadalupe. Como buitres que perciben el olor de un cadáver, 
los jefes del partido retrógrado acorrieron: el hijo de Santa Anna 
destimbarc6 en Vnacruz para preparar el terreno á su padre, y 
11iram6n llegó á .México. El decreto de Puebla relativo al se• 
cuestro fué aplicndo no sólo á los que hacían armas contra nos• 
otros, sino también á todos los disidentes de cualquiera clase 
que fuesen. 

Todo esto complacía á Dubois de Saligny, pero chocaba con 
las instrucciones imperativas del emperador, las cuales era pre• 
ciso tomar en consideración. Forey obtuvo que se revocara 
la disposición referente á la observancia forzosa del domingo, 
alegando que parecía datar de la época de la InquiFición, pero 
no pudo lograr que se diera alguna seguridad á los tenedores 
de bienes nacionalizados. «Eso no le importa á li'orey, dijo 
Monseñor Ormaechea, y además, toda resolución debe suspen
derse hasta que llegue el arzobispo, que trae instrucciones 
del papan 

El general tuvo que hacer por sí mismo lo que aquel gobier• 
no de pura apariencia le rehusaba: insertó una nota tranquilí• 
zadora en su periódico. Ordenó además que el hijo de Santa 
Anna, que había pronunci~do palabras equívocas, fuese reem• 
harcado, y antes de permitir que l\Iiramón residiera en México1 

le exigió un compromiso escrito de adhnirse al imperio. Mi
ramón se irritó por lo pronto de que se le tratase como enemigo, 
i>xigiéndole que firmara un documento que implicaba dudas 
injuriosas, y dijo en su cólera que iba á regresar á los Estados 
Unidos. Pero Saligny le apaciguó y le hizo firmar (30 de ju
lio). crQue el archiduque, escribía Forey, llegue lo más pronto 
posible! Me exonerará de una mii;:ión más difícil que la toma 
de Puebla y que consiste en sostener al partido que nuestras 
armas han puesto en el poder. Porque no hay que forjarse ilu
siones acerca da los hombres de este país, aquí no hay más 
que dos partidos: los demagogos y los reaccionarios; los unos 
no valen más que loA otrosr y hablar de moderaci6n, de co?ci
liación, de justicia, á los unos v á los otros, es trabajo perdido; 
porque los unos no ven en el· poder más que un 4'medio de
oprimir á lo~ otros. Si la sangre de nuestros soldados, Sire, no 
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fuese tan preciosa que no se la debe derramar á la ligera, pre
feriría un segundo sitio de Puebla, áser Jo que soy aquí: el mo
dP.rador de gentes que no quieren que se las m(ldere. El Gral. 
Almonte, á quien se ha puesto á la cabeza de la. regencia, es, si 
no un reaccion .. rio, al menoA un hombre de una debilidad ex
trema, siempre dillpuesto á dejarse arrastra_r, á dictar medidas 
deplorables. que no acepto porque no qmero que la bandera 
francesa cubra actos contrarios á vuestra política. Pero no me 
es por eso menos penoso verme obligado diariamente á vigilar 
al gobierno que hemos establecido, como vigilaría al partido 
enemigo» (1) 

La designación de los delegados que debían ser enviados á 
Maximiliano ocasionó también desazones. Se había puesto á 
la cabeza de la. list.a á Gutiérrez de Ei1trada, jefe del partido 
monárquico é inventor de la candidatura; pero, como eso des
cubría demasiado la mano de los emigra<los en la intervención, 
puesto que los demás delegado11 estaban también en el extran
Jero Forey propuso que se agregara á algunos residentes en el 

. paí~, con objeto de dar á la delegaci6n apariencia nacional. 
Se consintió en ello; pero entre lc,s individuos propuestos ha
bía uno cuyo solo nombre le asu!tÓ: el Padre Miranda. Saligny 
le persuadió de que el Padre era muy liberal y partidario de 
la política del emperador con respecto á los bienee de la Igle
sia y de que por esto se había indispuesto con la corte de Ro
m;, que no había querido nombrarle obispo, y Miranda fué 
aceptado. 

III 

Forey se las componía de la mejor manera posible en medio 
de tantos embarazos, cuando de improviso, á fines de julio, 
se le comunicó el llamamiento de Saligny. Un ciego á quien 
se arrebata su bastón no queda más espantado. Se le había 
prescripto que se confonnara en todo con las indicacione~ de este 
ministro, que era el único que conocía las cosas de México y las 

1 Forey al emper11dor, 6 de agosto, 20 de octubre de 1863.-Nou ;P•t 
AUTOR. 
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ideas del tn1perndor, y él había hleho 1,unto de honor úbe· 
<lecerle. Iifas hé nquí que, !-in decirle por qué, se le retiraba, y 
Yeía á su :Mentor raer deEde la eumbre de la privanza hasta las 
profundidades de una irremediable desgracia. 

Almonte quedó todavía más aturdido. Acababa de poner al 
emperador en la disyuntiva de escoger entre él y Forey. «Si Y. 
M. cree, le había escrito, que á pei,ar de ern, fl debe permanecer, 
le ruego que no tome á mal que me separe de la Regencia, pa
ra no Yerme obligado un día á eslllr en contradicción con el ge
neral en jefe, cuyo carácter es á yeces insoportable,,. Y se le 
había contestado coa el llamamiento de Saligny. Había com· 
prendido perfectamente lo que tal medida significaba, y vuelto 
:1 escribir al emperader: «Hemos i-:abido en este momrnto con 
gran pena , el llamamiento del Sr. de Saligny. V. M. no podría 
inmnginarsc el deprorable efecto que ha causado en toda la i:o
hlación. Conjuro á V. M. á que rn digne acceder á la súpliea 
que le hace la Regencia para que continúe aquí el Sr. de falig
ny como su representante, porque 1:'S el único que conoce el país 
y nos inspira entera confianza. Está completamente de acuer
do con el Gral. BazainP, que va á tomar el mando del cuerpo 
expedicionario, y el efecto que produciría su partido seria tan 
grave que podría hacer que fracasara la realización de un proyec
to felizmente desarr0llado hasta hoy. Su llamamiento se consi
<lera como prueba de un cambio en la política de V. M.,cam• 
hio que obligaría á los miembros de la Regencia á dar su dimi
sión y á abandonar un país que ya no tendrían esperanzas de sal
var. ~le atrevo á esperar todavía que las noticias que reciba
mos sean tales que nos traquilicen" (1). 

Forey pidió que se le dejara á Saligny, al menos basta que 
llegara Maximiliano¡ pero no se obtuvo ni que se quedara ni 
que retardara su partida, y recibió orden de regresar inme• 
diatamente ú Francia. 

Un cambio completo se había, en efecto, operado en el ánimo 
"tlel eir.;ierador. Había logrado ver al través d1' la nube de 
mentiras en que se le había envuelto; había adh-inado de qué 
labor reaccionaria se le quería hacer instrumento¡ había resuel
to cambiar de rumbo, y al llamar á Saligny, del:'pedía al parti
do conserrndor, promotor de la expedición, é iniciaba una re-

1 26 1le julio de 1803.-·.K orA 1,n A c:roR, 
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conciliación con el partido liberal, al que había venido á com
batir y del cual Sa.ligny era la pesadilla. Ese llam¡i.miento 
equivalía á la carta que habfa dirigido á Edgardo Ney cuando 
la expedición romana. . 

Fore,v no tardó en verse obligado á tomar el mismo camfoo 
que Saligny. El emperador estaba en correspondencia con 
cierto número de oficiales, como el joven Galliffet, el Gral. 
Douay y otros que les daban informes directos. Sus ayudas de 
mmpo, por su parte, teñían también amigos que les tt:nían 
al corriente de todo lo que pasaba. De rnerte que, por cada 
correo, al mismo tiempo que las comunicaciones oficiales del 
general y del ministro, partían, bajo la forma de cartas confi
llenciales, informes particulares que, en tono de censura ó de 
mofa y con rar.ón ó sin ella, contrarrestaban lo dicho en ios ofi
ciales. Esta práctica., aunque diera á veces result.u.los saluda
bles, destruía la disciplina, debilitaba la autoridad del jefe v 
acab3 ba por ocasionar im desgracia. Por medio de estos pro'
cedimientos fueron· provocadas las desautorizaciones sucesivas 
que sufrieron los jefes de la expedici6n: J urien y Lorencez ha 
hían sido víctimas de ellos; le llegó su·turno á Forcv y á Ba-
:iaine tenía que llegarle el suyo. ·' 

Forey fué hecho mariscal y reemplazado por Baiaine en el 
mando del cuerpo expedicionario. 

lY. 

El nombra.miento de Ba:miae fué recibido con a.le.,ría v con
fianza por el ejército.. Se le atribuía el mérito de 1~ caítla. de 
Puebla; tenía reputación de hombre hábil, capa.z de evitar, cou 
{!Stut.a tenacidad, los obstáculos imposibles de vencer; hablab:i 
perfectamente la lengua del país; y mientras que Forey era dn
to, aunque bueno en el fondo, v se mostraha rara ve~ á las tro: 
pas y maltrataba á los que se éncontraba al paso, las maneras 
de Bazaine eran afables y se mostraba benévolo familiar acce-" hl , , , 
i;1 e, actl\'o. 

R~~bió instr~c,ciones de impedir tod,'.I, reacción. «No puedo 
:J.ilm1tir, le escnhia el emperador, que, lwhiPndo l1ed111 la conq11ist11 
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de México, presenciemos como testigos· impasibles medidas ar
bitrarias que se opongan á la civilizaci6n moderna,, (1). Se 
tenía, ademá':l, que esforzar «e11 que la elec~i6n de Maxit?iliano 
fuese ratificada por el mayor número posible de mexicanos, 
porque el nombramiento pre1mr6so que se ha hecho, ha tenido 
el defecto de no aparecer en Europa como la expresi6n legítima 
de la voluntad del país)) (2) Eso era, en efecto, lo que Pal
merston había objetado á D. Francisco Je P. Arrangoiz, que 
había sido envin.do en septiembre por Maximiliano para son
dear al gabinete inglés. Arrangoiz había repetido los argu
mento~ de Almonte: ((Así hemos obrado siempre y habéis re
conocido á todos nuestros gobiernos.» Pero Palmerston había 
contestado: ((Entonces no se trataba más que de cambioe de per
sonas, no de cambio de instituciones con ayuda del e~tr~njero» 
(3) Y esta objeción había parecido fundada á Max1millano, 
quien había declarado á los notables conducidos á Miramar 
}JOr Gutiérrez de Estrada, que no sólo aplazaría 1-u aceptaci6n 
hasta que se le diesen ga:·antfas que pusiesen á su imperio al 
ahrigo de peligros exteriores, sino que exigía también que la na
ci6n todá, manifestando libremente isu voluntad, ratificase el voto 
de la capital. 

Puso Bazaine por obra las inftrucciones del emperador: 
anuló el decreto referente á los secuestros y todas las demás 
medidas reaccionarias dictadas por la Regencia; halagó á los 
liberales á quienes pudo acercarse; amenaz6 á Saligny, que re
tardaba su partida bajo pretexto de negocios, con reembarcarle 
por fuerza si no salía de l\léxico inmediatamente; y aunque di
firi6 el momento de dar seguridades á los tenedores de bieneA 
del clero, hasta que llegara Monseñor Labastida. quien, por ha
ber conforenciado con el emperador en París, ayudaríaá la con
ciliaci6n, luego que el arzobispo lleg6 (19 de ociubre) fué á. 
verle. El arzobispo le expuso «que había regresado con el 

1 12 de septiembre de 1863. Tengo en mi poder todo@ los originalee 
de las cartas de BRzaine al emperador. Las de éste á aquél han sido 
muy fielmente reproducidas en el concienzudo libro de Gaulot.-NüTA 
DBL AUTOR, 

2 El emperador á Bazaine, 1.2 de septiembre de 1863.-Nou DÉL Au• 
TOR, 

3 ARR.ANOOiz, México desde 1808 hasta 1867, tomo III, pág. 148. 
-NOTA DJU.. AUTOR 
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objeto de reconstituir el dominio arrebatado al ~lero, por medio 
de la persuasión; pero que, si fuese indispensable, emplearía 
la presión de su poder espiritual)). Bazaine, estupefact?, contes
tó que sus instrucciones le prescribían todo lo contrario, que se 
atendría á la proclama de Forey del 12 de junio y que admiti
ría una revisi6n de las ventas de bienes de la iglesia, pero he
cha por el Estado y no por el clero. El prelado contest6 que 
había expuesto sus ideas á S. M., que hribía pq,recido aptobai:la.~, 
y que su dignidad y su conciencia_ le vedaban aceptar cualqultlra 
otra solución antes de estar autonzaooexpresamente por el San-
to Padre para aceptarla. . 

Al día siguiente, Monseñor Labastida convoc6 al Co~ReJO de 
Regencia á una sesión extraordinaria, rogando á Baza.me que 
asistiera á ella. Ahí repiti6 sus declaraciones de la víspera, y 
desr,ué~, volviéndose hacia el general, le dijo en ton~ exaltad~: 
«Si vuestro ejército ha sido bien recibido en la capital, ha si
clo por la influencia del clero, y si no le sostenéis, si no queréis 
marchar de acuerdo con él, haced venir quince mil hombres 
más, porque vuestros amigo~~~ hoy ...... )) No co~cluy6 la fra
se, pero hizo un gest:> que s1gmficaba que no deb1a ya contar 
con ellos. 

Bazaine puso fin á esta oposición obtenien~o de la Regencia, 
á pesar de las protestas de Monsefior Labastida, una declara
ci6n que fué inserta en el 6rgano oficial y que decía: «que las 
ventas reaulares de los bienes nacionales serían confirmadas y 
qua sólo las transacciones fnudulentas serían sujetas á revi
sión" (24: de octubre). 

Almonte, que, no sin lamentarse, se~~ía á Bazai~eJ curo ad
venimiento había aprobado y hasta sdhcitado, escnb1a, sm em
bargo al emperador: «Creo que el general, sin dejar de ejecu
tar la; 6rdenes de V. M ., habría podido adoptar un temp~ra
mento más conciliador con el clero, puesto que, en defimtiva, 
necesitamos de la influencia que puedP, todavía tener en el país. 
Xo cesaré de lamentar la partida del Sr. de Saligny, que es el 
único que conoce este país y la política que hay que seguir. 
Pero ya que V. M. ha creído deber obrar de otra mane~a, te
nemos que limitarnos á esperar los resultados de la política del 
general» (27 de octubre). . . 

Llamado al orden el clero, Bazame se ocup6 en consegmr el 
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segundo objeto ciue le seüalaban las instrnccione::, que había re• 
cihido. La estación de lluYias habfo pasado; el ejército mexi
cano estaba organi1.ado medianl\mente. Para llevar :SU influen
cia fuera de la capital y recoger adhesiones en favor de )faxi
miliano, operó una rnarcl1a militar 11.l interior del país. Sus 
disposiciones fueron muy acerta«h,:: sus tropas fueron distri
hnícla::3 en dos columnas y !"e adoptó un orden de marcha qtw1 

sin apartar·e del princípio: diridir-~r, par{L •rivir y te11J1ir.,e para 
ro111ludir. permitía que maniobrara el ala derech:1. ó la iz1¡uierda 
hacia adelante, ~egún las circungtancias, amenazando los tlan
eos de las po:,;ici0ncs fortificadas por el enemigo. Esta expedi
ciún, comenzada, en noviembre, ful! conducida con bnta r:t· 
pidez como inteligencia. Los mexicanos se so~tcnfan con mu
l'ha firmeza, de lejos

1 
mientras 1-ólo se trataba de tiroteos mÍt!! 

ú menos 11utrido::;; pero como estaban mal montados, no resis
tían el empuje de nue,:tra fuerte caballería. Fueron rechazado,
en todas parte~, nos apoderamos sucesivamente de Querétaro, 
Moreliu. Guanajnato, J,c{m y ~an Luis Potosí, de donde .fuárez 
::;e vió obligado á huir, y Bazaine entró Ít Guada.l~jora1 sin olis
tácnlo alguno, el R de enero J 864. 

De ahí escribió al emperador: "Durante algún tiempo toda
vía el país sed, ciertamente) recorrido por restos del ejérci
to juarista, pero les tratarécomo ba.nclido::i. Todas las poblacio
ue;; est:'m encantadns de que se las libre del yugo de Juárez y 
bendicen á Y. ~L 1, ¡Siempre el mismo sistema de informes op
timistas! I>esde México, ~Iontholon, mejor informado ó m:t~ 
sincero, e:::eribht con fecha. 9 de febrero: «Ji~n algunos puntos, 
especialmente en Guadalajar,\, no ha habido grandes demostra
ciones J.e entusiasmo.,, ~i huella que dejaba, el pie de nuestros 
sol<lado3, Be horraba luego que habían pasado 

En cada etapa se recogían adhesiones. Hé aquí cómo: si st1 
encontraban algunos mexic:mos nota.bles, amigos ó intimidados, 
que con!'1intiesen en aceptar las funciones municipales, se insta
laban avuntamientos y se les bacía firmar una adhesión al vo
to de los notable!' de :úfaico; si no se encontraban, lo que suce
día casi siempre, mexicanos de buena voluntad, se confütba la 
ft!lministración local i't militares franceses, después se llam~ba 
á todos los individuos conocidos por sus sentimientos patrióti
cos r :-e les clccía.: c,Vais á firmar una acta. de adhesión ó seréis 
arre~ta,los y pro:,i.:ripto~ de :\Iéxico . .11 Y firmahan. Esa cm. la 

11.'5 

primera operación. La segt~1~tla com,i~tía en poner C'n lll} pa
pel el nombre de una pobla<'wn y el numero de sus habitantes 
inclusive mujeres y niiios, :,;in intlic,1r el de las adhesiones par~ 

· •1ue se contara el total de los habitantes como si fuem rl de los 
adherentes. Así, una l'iu<la<l de seis mil almas. en que sólo se 
recogían treinta a<lhesionE>s, aparecía como h:ibir.n<lo proporcio
nado seis mil votos en fnrnr de l\foximiliano! 

Bazaine, deRpués de ha her asegurado la ocupación de las prin
cipales ciudades, vo!Yió tL \léxico co11 su paqnetc de adhesiones 
bajo el brazo, para. a.ca.bar con la resi:-tencia del arzobispo. que 
se había vuelto decididamE>nte insoportable; puesto que, (i pe
i>ar de la opinión de Almonte y de Salas, per>'istía en atacar las 
ventas de los bienes de la Iglesia y había obtenido que la Su
prema Corte de Justicia no a.catara en sus fallos los decretos re-
1:üivos á los bienes del clero y al pago de los pagarés y de las ren
taR de hiencs nacionalizados. Habiendo la Regencia confirma
do en una comunica.ci6n de 15 «le no,·iembre. la de 24 de octu
hre, Monseiior Labastida se separó violcntaméntc de sus colegas 
y se rehusó á itsistir á las sesionrfi del Consejo, para entorpecer el 
despacho de lo;; negocios. Se le contC'!;tÓ considerándole como di
mitente, con una tercera comunicación referent~ á los bienes 
de la Iglesia, que fué inserta en el periódico oficial, y con una in
timación á la Suprema Corte para que acatam en sus fallos los 
decretos expedidos. 

Siete obispos se unieron al arzobispo para prote!'1tar contra lo 
,¡ue llamaban la expoliación de la Iglesia y amenazar con exco
munión mayor á los que cooperaran en ella (~6 de diciembre 
de 1863). La Suprema Corte, en vez de inclinarse ante la inti
mación que se le había hecho, secundó con una protesta jurídi
ca la apostólica de loe obi!>pos (31 de diciembre). Estas resis
tencias eran naturales. El emperador había sido llamado par11. 
derogar las leyes liberales de e¡;e mismo J uárez con quien se ne
gaba á entrar en arreglos, no pam ratificarlas y ejecutarlas. Si 
reconocía la validez de la enajena.ci6n de los bienes de la. Igle
sia, ¿.de qué había. servido la interYención'? La lógica estaba de 
parte ne los obispos, y no podía conte;;társeles sino con el em
pleo de la fuer1.a. Se recurrió {t ella. Un decreto de la Regen
cia destituyó á to<los los miembros de la Suprema Corte (2 de 
enero de 1864) y Bazaine volvió á )léxico (3 de · febrero) par,1. 
impedir que flaqueara Almonte, que no obraba con toda espon-
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tanei1lad. Puso á los funcionarios mexicanos bajo la vigilancia 
ele los oficiales franceses; hizo que se reembarcara Santa Annn, 
de cuyas huenas int~nciones dudo.ha, á pesar de que Gutifrrez 
de Estrada le había fiado, y manifestó enérgicamente su Yoltm~ 
tad de mantener la enajenación de los bienes rlel clero, siendo 
apoyado por el sucesor de Saligny, Jlontholon, que tenía un ca• 
rácter moderado y no compartía lo!' rencore:-1 clericales ( 1 ). 

En \'ano colmó Bazaine de consideraciones personales á Jlon• 
:-:eiior La bastida é hizo que se le reedificaran su seminario y su 
t'a:-a de campo. La ruptura entre la interwnción y los que la 
habían solicitado se consumó irremisiblemente. El arzobifipo 
cscri_bió á. Drouyn de Lhuys hablándole de «el apartamiento de 
todos los amigos leales y sinceros de la intervención, desde que 
las poblaciones del interior habían perdido todo entusiasmo, ú 
consecuencia de lo que le había pasado á él v del temor de que 
He restablecieran las ley<'s de Reforma>•, y l1ticiendo constar que 
«el entusia:;mo al acercarse el ejército franco-mexicano habíase 
<lisminuído notablemente, como si todos se hubieran puesto de 
acuer<lo para esca.timar las manifestaciones de regocijo.» (2) Y 
Ít los reproches del Gral. Xeigre, comandante militar de Méxir:o. 
l\Tonseíior Labastida contestó: «La iglesia sufre hoy los mismos 
attiques que en tiempo del gobierno de Juárez .... Jamás se vió 
perseguida con tanto encarnizamiento, y según la posición en 
q_ne se nos ha colocarlo, nos encontramos peor 1¡ue en aquel 
tiempo,, (3). Hasta llegó á amenazará Bazaine, que iba oficial
mente {i misa todos los domingos, con cerrarle las puertas de la 
iglcsin.. «Las haré abrir{~ cañonazos• contestó el general. 

¡ Vaya una manera de intervenir como desfacrtlor de enl11erto.,! 
Re había querido que la intervención se mantuviera fuera de los 
p:irtido!l, y ello se habfa logrado, porque la intervención ern 
igualmente detestada por los clericales que la habían 5olicitado 
<,1ne por los liberales que la soportaban, no teniendo en su favor 
más que á aquéllo~ que, por un abuso de una hermosa palabra se 
llamaban moderados, es decir, al rebaiio vil y cobarde que a~da 
en busca del éxito, que huye del fracaso y que os toma parte 
de vuestra fuerza sin serviros para aum~ntarla. 

1 Llegó á '\lJxico el 16 d'.l enero de 186!.-Nou DBL A.t:toa. 
2 9 ue diriembre de 1S63.-XoTA DEL Arroa. 
3 16 de enero de 1864.-~oTA DF.L &u-roa. 
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Se habí:t llegado ú ern situación cuando se di:-cntieron los 
n!:lunto:; de )léxico en el Cne::-po Legislativo. 

La mayoría se había arrepentido de las violencias con que 
l1nhía interrumpido las primeras requisitorias de Julio Favre 
contra la expedición; comprendía ya que era temeraria y peli
grosa; quería que terminara, y lo manifestaba por conducto de 
i;us Comisiones de Presupuesto (1). Por eso se escuchó C'On 

,·isible asentimiento la larga exposición que hizo Thiers de los 
antecedentes del asunto. Esta exposición, P,xacta en lo general. 
Íl pesa.r de sus errores acerca del papel deaempeñado por J urien 
de la Gravit-re y de i,us palabras desdeñosas referentes á .J uárez, 
no contenía nada que no se supiese ya, pero tono lo repetía con 
persuasiva lucidez. Su conclusión era. la misma de Julio Favre: 
«Tratad con J uárez y retiraos. Sobre todo, no os empeñéis en 
una tentativa de restauración monárquica., porque aunque no 
os hayáis comprometido formalmente, lo estaréis moralmente 
con respecto á aquél á quien habréis entronizado. Y vosotros. 
colegas míos, si apoyáis al gobierno en sus designios, no podréi! 
más tar~e rehusarle ni tropas, ni marinos, ni millones, cuando 
os los pida para llevar al cabo la operación que de consuno ha
bréis emprendido. Hasta. aquí, nuestro honor no está empe
flado, pero el día en que el príncipe haya partido con vuestro 
apoyo y vuestra garantía, tendréis que sostenerle, suceda lo que 
:-nceda. La. probidad de Francia estará. comprometida. Se nos 
ha dicho que, abandonará Almon.te sería una. indignidad; pero 
¿cómo podría serlo si no debemos nada á Almonte y á sus ami
gos, que nos han puesto en la mala situación en que uos. 

1 LARRABURE. Dictamen acerca de los crldito3 1uple1nentar-io1 de 186:f. 
~conforme á las aduales previsiones, el gobierno espera que al fin del 
año de 1864 terminará la expedición. Unánimemente aconsejamos que se 
ponga fin á la expedición de México, no á toda co¡¡ta!....Dios nos guarde 
de pensarlo--:-sino tan prontamente como lo permitan el honor y el inte
rés d~ Francia. La manifestación de e~te deseo corresponde alsenti111ien-
to grneral dt'll pa{s,11--.Nou DEL AuroR. 


